
 

 
 
LA GLORIA DEL CAMINO 

 
Aventura, camino, alegría, fe, esperanza y tesón.  
Amistad, unión, proyectos y metas compartidas.  
Ansia de futuro. 
 
Una barca sólida y recia, muy marinera y en la que muchos antes 

navegaron, para continuar hoy nuestra particular aventura. 
Un viejo arado para trabajar nuestro solar. 
Educar se parece mucho a la esforzada y callada labor del campesino, 

que mima y prepara la tierra para que dé el mejor de los frutos. 
 
Una barca y un arado de madera, el más noble de los materiales. Como el 

que conforma nuestros valores. 
Principios que ponen a la persona digna y libre en el centro de su 

atención. Ideales que enriquecen y dotan de trascendencia y sentido una vida. 
 
Un camino de aprendizaje constante que se hace junto a otros. 
 
Creemos en los individuos únicos, irrepetibles en su identidad y dueños de 

su destino. Ése es nuestro modelo de ser humano, pero no lo entendemos en 
soledad, aislado en intereses particulares y egoístas. 

 
Aprender a ser y a vivir con otros, es la mayor fuente de riqueza y 

realización personal. 
 
Somos una escuela de convivencia. No existen muchas hoy. Podemos 

estar orgullosos. 


